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El camino de Jesús y las condiciones del seguimiento
27 de junio 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios nuestro, que por la gracia de la adopción quisiste hacernos hijos de la luz; concédenos que no seamos envueltos en las tinieblas del error, sino que permanezcamos siempre en el esplendor de la verdad”. Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
La vida cristiana no es solo creer en Jesús, sino seguirlo, como discípulos suyos; ¿en qué estamos seguros que seguimos a Jesús?











(10 minutos de comentario)

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  

1 Re 19,16b.19-21




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!










(10 minutos de lectura y relectura)

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






            (el tiempo que sea necesario, según el grupo, nunca menos de 15 minutos)





5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje






(breve, el tiempo que lleve leer y comprender lo leído, aclarando el texto)

Esta escena breve y conocida es el único caso en la Biblia de llamado de un profeta a otro. Abel Mejolá se encuentra en el valle del Jordán; Elías estaría, entonces, volviendo desde el Horeb hacia el norte. Eliseo (Dios salva) arando  con doce yuntas da la imagen de un campesino acomodado, pero los detalles aluden al favor divino en la lección y a la renuncia que sigue.

v. 19: el manto simboliza la personalidad y los derechos de su dueño. Además el manto de Elías tiene una eficacia milagrosa 2 Re 2,8 Elías adquiere así un derecho sobre Eliseo, al que Eliseo no puede negarse. Destruyendo el yugo de sus bueyes, Eliseo indica su renuncia a su anterior estado. 
Eliseo deja todo un mundo de posesiones, trabajo y relaciones, para comenzar una vida nueva. Despojado y libre, se levanta, va tras Eláis y lo sirve. El final deja el relato en suspenso; Elías no ha ungido a Eliseo como profeta en su lugar, según lo había mandado YHWH, sino que lo ha hecho su servidor. El lector deberá seguirlos a ambos.

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora





 (breve, el tiempo que lleve leer y comprender lo leído, orientando la meditación)
Eliseo fue llamado al ministerio mientras se hallaba en el campo arando. Casi todos los llamamientos proféticos están refrendados por un gesto externo, que viene a ser una especie de signo sacramental.
A Eliseo le echo Elías el manto encima; es un gesto un poco enigmático, pero su sentido está claro: se trata del llamamiento al ministerio profético, que que a partir de ese momento Eliseo lo abandonó todo y siguió a su maestro Elías.
El gesto de Eliseo de ir a despedirse de sus padres contrasta con la exigencia más tajante del Evangelio en circunstancias similares. Es posible que haya que admitir un imagen de hipérbole en el estilo evangélico; en todo caso es sabido que las exigencias de Jesús eran más urgentes y más radicales.

Con más o menos prontitud lo cierto es que Eliseo abandonó sus campos, sus yuntas y su familia y entró al servicio de Elías. Este abandono y ruptura con el pasado están bien simbolizados por el sacrificio de su pareja de bueyes, celebrado en compañía de su gente como acto de despedida.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

(aquí importa dejar el tiempo suficiente, para que vaya decantando todo el fruto de la reflexión y la meditación, dejándole tiempo al Espíritu Santo para que suscite la oración, dejando paso del nivel CONCIENTE y REFLEXIVO al nivel ESPIRITUAL, donde aprendemos con el Espíritu a rezar como conviene; y solo sobre lo leído, no de los miles de acontecimientos diarios de la vida personal y social)


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE

 Lucas 9, 51-62

· V. 51 los versículos anteriores, tienen su centro en la interpretación que Jesús hace de su mesianismo como “siervo sufriente”; a partir de ahora lo asume encaminándose decididamente (endureció el rostro; decidió irrevocablemente) hacia Jerusalén; pone de relieve la resolución de Jesús de hacer la voluntad del Padre –llegando el tiempo de su elevación al cielo- el destino establecido por el Plan del Padre.  Jesús salió así encuentro de la cruz sin duda ni compulsión. El objetivo final del viaje no es Jerusalén, sino el cielo a través de la cruz. 

El relato puede dividirse en cuatro partes: a) una introducción b) el rechazo de los samaritanos c) reacción de Santiago y Juan d) anotación de que se fueron a otra población. Este rechazo prepara el rechazo final del Mesías la muerte a manos de su propio pueblo.

· V. 52-56: una aldea samaritana rechaza a Jesús: la ruta directa era la más arriesgada, porque los samaritanos durante siglos no habían tenido relaciones con los judíos. Los samaritanos era un pueblo que descendía en parte de los extranjeros asentados en Israel después de la deportación de los Israelitas en el año 721 a. C., ( 2 Re 17; Esd 4,1-3; Neh 4,1-9) veían con aversión a los judíos (cf. Jn 4,9), especialmente a los peregrinos que subían a Jerusalén; ellos afirmaban que se adoraba a Dios en el monte Garizim. Pero Jesús toma ese camino porque le da también la posibilidad de predicar el Evangelio entre ellos.  Los samaritanos lo rechazaron, no conocían la razón real del viaje a Jerusalén. 

Santiago y Juan se encolerizaron y querían desquitarse. Pero Cristo no vino a destruir sino a redimir, los cristianos han de ser pacientemente tolerantes y magnánimos; tiene que estar preparados para aceptar la hostilidad sin revancha ni deseo de venganza. 

“¿Quieres que mandemos caer fuego sobre ellos?” –como hizo Elías, 2 Re 1,10.12)........... son verdaderos hijos del trueno o los que se enojan y rugen como el trueno (Mc 3,17)

Este incidente no es solo una ilustración práctica de la no-violencia. Es la ilustración de toda una actitud del Maestro: no es necesario que todos estén de acuerdo con el Maestro. Ya antes se había presentado otro caso: el de los exorcismos (Lc 9,49-50) ………. Se fueron a otra aldea ...... 

El lector es invitado a seguir  el camino de Jesús, el Reino no se implanta con fuego y espada. El discípulo tiene que soportar como el Maestro, sufrimientos y desprecios. Sin especular sobre las causas de la negativa de los samaritanos, Jesús respeta sus decisiones. El hecho de llamar a la puerta de los samaritanos cuenta con la posibilidad de la aceptación o el rechazo: Ap. 3,20.....”Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo”

· V. 57-62: las exigencias del seguimiento: describen las actitudes indispensables para caminar con el Maestro; las partes son: a) alguien pide seguir a Jesús, y él le habla de renuncia; b) a otro Jesús mismo le dice sígueme, pero él que ha sido llamado quiere antes ocuparse de su padre c) finalmente otro quiere seguirlo, pero le pone condiciones. Jesús, que ha iniciado el camino hacia Jerusalén, decididamente, expresa en estos tres diálogos el riesgo y la urgencia del seguimiento.  Nadie que quiere seguir a Jesús puede retener todo lo que tenía antes. 

Jesús usa los proverbios o exageraciones o hipérboles para que los destinatarios rompan sus esquemas de organización del universo y vean la existencia desde un ángulo totalmente nuevo, el del discipulado como respuesta al reino de Dios proclamado por Jesús. Si interpretáramos literalmente estos proverbios le quitaríamos toda la fuerza. La exageración subraya la humildad de Jesús, el Hijo del hombre.
· V. 57-60: exigencias de la vocación apostólica: el precio del discipulado, que exige compartir la existencia inestable e insegura del Hijo del hombre..... a referencia a la carencia de lo más esencial (lo que tienen incluso las zorras y los pájaros) ha hecho que algunos tomaran estas palabras al pie de la letra: cuando iba de camino Jesús no tenía ni lo mínimo necesario; pero esta suposición parece contradecir lo que sabemos por otros pasajes evangélicos: Jesús tenía una economía más o menos organizada y un ecónomo (Judas) .......... Jesús tiene que cumplir la misión –como lo tendrá que hacer la Iglesia-.....su existencia sin casa no se debía a la pobreza, sino más bien al trabajo misionero al que se había entregado. 

El aspirante se ofrece generosamente, con todo entusiasmo y espontaneidad; un compromiso sin condiciones. Jesús responde con absoluta generosidad; pero deja bien claro que ser discípulo es una cosa extremadamente seria....... el Hijo del hombre no tiene una morada estable, su condición es “caminar”, su vida es una existencia itinerante. 

V. 59-60:  fracaso en al respuesta incondicional. El segundo aspirante es llamado, su respuesta no es incondicional......con esta figura “deja que los muertos entierren sus muertos”, Jesús expresa la radicalidad de la llamada. Las exigencias de Jesús sobrepasan las del A.T. La frase es metafórica: “que los muertos espiritualmente entierren a los física y espiritualmente muertos”. 

· V. 61-62: El telón de fondo de esta última narración parece ser el caso de Elías y Eliseo; el primero permitió al segundo irse a despedir de su familia. Jesús exige más que Elías ( 1 Re 19,19-21). Para hacer bien su tarea el labrador debía entregarse plenamente a su labor, y volver la vista atrás era una forma den o hacer bien la tarea, nueva insistencia en la respuesta incondicional: todo el que ha puesto la mano en el arado.......debe concentrarse en el punto extremo opuesto del campo y manteniendo la vista en él mientras se ara. 
Bajo ninguna circunstancia se puede mirar atrás antes de terminar el surco, si se quiere que quede derecho, sino arruinará también los otros surcos. El que carece de ese único centro de atención descubre que es imposible cumplir la llamada a ser discípulo.......no sirve para el Reino de Dios.

· Estas narraciones invitan a lector a tomar la decisión de seguir solo a Jesús: a) Él tiene predomino sobre cualquier otra exigencia, b) hay cosas aparentemente inaplazables pero que a los ojos de Jesús no son decisivas, c) estas lapidarias sentencias de Jesús no intentan romper las relaciones familiares, sino solo relativizarlas ellas no son lo decisivo, sino el Reino y sus valores.

· El tema de hoy es: Jesús decide ir a Jerusalén, el subtítulo: seguir a Jesús sin mirar hacia atrás. Lucas entiende que el camino a Jerusalén tuvo gran importancia en la vida de Jesús. Al mismo tiempo, ese camino simbolizaba el viaje que estaban haciendo las comunidades. Intentaban dar el difícil paso del mundo judío al mundo de la cultura griega. Simbolizaba también la tensión entre lo Nuevo, que  continuaba avanzado y lo antiguo, que se cerraba cada vez más. Y hoy simboliza la conversión que tenemos que hacer cada uno de nosotros si queremos seguir a Jesús.

· Lucas dice literalmente: “Y sucedió al cumplirse los días de su asunción o arrebatamiento que Jesús fijó el rostro para ir a Jerusalén”. La expresión asunción evoca al profeta Elías, que fue arrebatado al cielo ( 2 Re 2,9-1). La expresión “fijar el rostro” evoca al siervo de Yavé que decía: “Por eso, endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado” (Is 50,7) 

Evoca también una orden que Ezequiel recibió de Dios: “vuelve tu rostro hacia Jerusalén” (Ez 21,7). Lucas sugiere que con el camino hacia Jerusalén comienza una oposición más declarada de Jesús contra el proyect6o de la ideología oficial del templo. Esta ideología quería un Mesías glorioso y nacionalista. 

Jesús quiere ser el Mesías Siervo. Durante el viaje crecerá esta oposición. Al final, terminará con el arrebatamiento y la asunción de Jesús. La asunción -glorificación- es su muerte en la cruz y su resurrección. 

· Este detalle de la decisión de Cristo nos ayuda a redescubrir que Él no era una esclavo de las circunstancias, arrastrado por la maldad de los hombres. Tampoco debía aceptar en contra de su voluntad un plan del Padre. El mismo había decidido. Jesús quiere liberar a sus discípulos de toda pretensión de gloria humana: si quieren seguirlo deben renunciara toda seguridad y lanzarse hacia adelante, donde lo imprevisto del Reino de Dios quiera llevarlos. No hay donde reclinar la cabeza, no hay seguridades familiares. Se trata de poner la mano en el arado y no mirar atrás. Las urgencias del Reino de Dios que estaba llagando exigía discípulos dispuestos a la novedad y decididos.

· La misión fracasa en Samaría. Los discípulos podrían haber dicho a los samaritanos: “va a Jerusalén para criticar el proyecto del templo y para exigir su apertura”, Jesús habría sido aceptado, porque los samaritanos eran de la misma opinión. Pero la misión fracasó a causa de los discípulos. No entendieron porqué Jesús “fijo el rostro para ir a Jerusalén”. La propaganda oficial del Mesías glorioso y y nacionalista les impedía ver. Los discípulos no entendieron la apertura de Jesús y la misión fracasó.

· Jesús enseña que el seguimiento requiere un desprendimiento total, no tener dónde reclinar la cabeza ni tener una falsa seguridad donde reclinar el pensamiento de la cabeza; hasta los animales carentes de utilidad para los hombres tienen donde guarecerse, mientras que un hombre como Jesús no tiene donde pasar la noche. El ejemplo citado es de los zorros (dañinos en los gallineros) y el de los pájaros (dañinos en los sembrados) 

En cambio Jesús tiene que ir de un lugar a otro totalmente desprotegido y sólo tendrá una habitación si alguna persona hospitalaria lo quiere recibir. La decisión de  seguir a Jesús no puede ser el resultado de un entusiasmo pasajero sino un compromiso de toda una vida, y esta vida no ofrece garantías de seguridad. Los seguidores del Señor deberán enfrentar situaciones en las cuales podrán ser rechazados, perseguidos o incluso despojados de sus bienes o expulsados por su misma familia. 

· Segundo, que los muertos entierren a sus muertos, después de haber hecho nacer la vida nueva, el A. T. pertenece al pasado. Como el seguimiento al que es invitado es el que significa ser cristiano, la  respuesta indica que esperar hasta que sepulte a su padre equivale a llevar una vida que no es cristiana. Su deseo de esperar es una excusa para no comprometerse con Jesús, por lo menos en ese momento. 

La respuesta de Jesús pone la excusa al descubierto: los que como él se ocupan de sepultar a los muertos, son en realidad muertos porque han renunciado a la vida. Empecinarse en no seguir a Jesús es comprometerse con el mundo (“el que no está conmigo está contra mi, el que no recoge conmigo desparrama”) de los que en realidad están muertos. 

· Tercero, romper con los lazos familiares, nacionalistas, de la raza y con al estructura de la familia patriarcal; el último diálogo se parece al escena del A.T. Jesús tiene una urgencia grande. El no permite un solo paso atrás. Cuando se oye el llamado hay que hacer un corte y olvidar todo lo que ha quedado atrás: no queda lugar para las añoranzas y nostalgias de lo que se ha sido o se ha tenido hasta ese momento. 

El llamado de Jesús marca el momento de una ruptura definitiva con lo anterior. Los que mantienen su corazón atado al pasado, los que no han renunciado totalmente a lo que eran o tenían, no están en condiciones de comenzar a vivir en el Reino de Dios. No pueden experimentar esa renovación que ha venido a traer Cristo y que culminará en la glorificación.

· Nosotros hemos decidido ser discípulos de Jesús, por eso nos sentimos orgullosos de llamarnos cristianos Pero diariamente debemos volver a repensar nuestra respuesta a la invitación de seguir al Señor, porque a cada momento se presentan situaciones en las que debemos decidirnos nuevamente por seguir al Señor o alejarnos de El. 

Pretendemos comenzar a caminar siguiendo al Señor mientras arrastramos el pesado equipaje de todas aquellas cosas a las que tendríamos que haber renunciado. Nuestros propios criterios, la esclavitud de lo que antes considerábamos como valores, las malas costumbres reñidas con el Evangelio, nuestro egoísmo e injusticias, son como ataduras y pesadas cargas que no nos permiten caminar si siguen estando en nuestras vidas. 

· Lo que aquí se afirma es que el que quiere seguir a Jesús debe caminar como Jesús, decididamente; no como obligación sino como una necesidad interior impostergable e inevitable, no podemos parar........

Pero, nada compromete tanto como el amor. En el corazón mismo de nuestro camino histórico, en el de la Iglesia y en el de cada uno de los cristianos, Jesucristo se introduce constantemente para caminar con nosotros y enseñarnos de qué manera nuestro camino debe ser su camino. Lo hace por su Palabra y por la Eucaristía.
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